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LA SEGURIDAD VIAL: RESPONSABILIDAD DE TODOS

PERSONAS FALLECIDAS POR ACCIDENTES DE 
TRÁNSITO, DURANTE ÚLTIMOS 10 AÑOS

ES UNA SENTENCIA INAPELABLE QUE LA SEGURIDAD VIAL ES RESPONSABILIDAD DE CADA UNO DE NOSOTROS

del tránsito y, especialmente, actuar 
a partir de una educación vial sólida y 
responsable. 

Costa Rica como cualquier otra Nación 
en el mundo, tiene una epidemia en 
sus carreteras.  Y como sociedad justa, 
democrática y educada en valores, 
tenemos que construir todos juntos 
un sistema vial más seguro. Ya basta 
de tanta irresponsabilidad y descuido 
por la vida humana ajena. Ya basta de 
estar mirando para el ciprés cuando 
suman 700 fallecidos al año como 
consecuencia de un siniestro vial, en 
nuestras carreteras.

Salvar vidas no es una consigna.  Salvar 
vidas es un objetivo esencial de una 
sociedad evolucionada y racional.  Ese 
es el objetivo que perseguimos los que 
promovemos pública o privadamente 
la seguridad vial en nuestro país.   
Asumir una responsabilidad que 
nuestro Estado de Derecho nos exige,  
previniendo la comisión de atentados 
contra la seguridad vial de la personas 
más vulnerables de la circulación. 

Tenemos en nuestras carreteras un 
grave problema en nuestro país, de una 
magnitud tal que desde los Poderes del 
Estado pocos parecen entender. Un 
problema con una repercusión social 
que no solo enluta sino que empobrece 
a miles de familias.

Cada año el Poder Judicial por medio 
de su Sección de Estadística, de 

la Dirección de Planificación, brinda  
informe oficial al país respecto de este 
tipo de muerte violenta. Su objetivo 
primordial es dar a conocer la cantidad 
oficial de personas fallecidas por 
accidentes de tránsito, ocurridas en el 
territorio nacional así como analizar 
las principales variables monitoreadas 
durante el período en cuestión.

Desde el inicio del presente siglo, 
el número de muertes en el ámbito 

Incumbe, en primer lugar, a los poderes 
públicos, al Estado en general, que 

están obligados a establecer, mejorar 
y renovar constantemente el conjunto 
de normas que unifiquen patrones 
de comportamiento y convivencia de 
todos los usuarios de las vías públicas.  

Tomando en cuenta y aceptando 
por lo tanto, que la  sociedad  está en 
permanente cambio; para lo cual deberá 
facilitar los espacios y los recursos 
para fortalecer el conocimiento y 
comprensión por todos los ciudadanos. 

En una segunda línea muy tenue,  
también es responsabilidad y 
obligación de la sociedad respetar 
la normativa y procurar tener un 
conocimiento preciso de los factores 
de riesgo que afectan la seguridad 

En Costa Rica Durante el 2014 
perdieron la vida en accidentes de 
tránsito 682 personas, de las cuales 
578 (80.9%) corresponden a varones y 
104 a mujeres.  Y el 2015 los fallecidos 
aumentaron. Esta estadística resulta 
espeluznante, pues significa que en 
nuestras carreteras se registran dos 
fallecidos por día. Las estadísticas de 
que disponemos son terribles: 700 
víctimas mortales y 1.000 heridos, un 
parapléicos más al día.

Sin embargo, estos datos de mortalidad 
de la carretera como no es de interés 
particular ni general en nuestro país, 

Imagen con fines ilustrativos

pero si nos rasgamos las vestiduras 
cuando de un mosquito se trata.  La 
OMS ha declarado que la mortalidad 
viaria es  la peste del siglo XXI. El 
conjunto de la  sociedad  es víctima 
directa de esta pandemia porque no 
solo se producen las muertes, sino que 
detrás de cada muerte hay una familia 
destrozada y secuelas a nivel personal 
que nunca llegar a curarse.

La seguridad vial es 
responsabilidad de todos

Por: Redacción viario ha permanecido sobre 600 
fallecimientos anuales, hasta finales de 
2007;  aumentadose a 700 por año a 
partir del 2008.

El siguiente cuadro evidencia cuál 
ha sido la oscilación del número de 
personas fallecidas por accidentes de 
tránsito en Costa Rica, según sexo, 
desde el año 2005 al 2014.  Tanto el 
Poder Judicial desde una perspectiva 
ilustrativa como los promotores de 
la seguridad vial buscamos con esta 
lamentable muestra, el sentido de 
responsabilidad compartida. 

Editorial
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ALCOHOLISMO Y SEGURIDAD VIAL

Según  la Organización Mundial de la 
Salud, el alcoholismo se convierte 

en una enfermedad cuando la persona  
tiene una marcada dependencia al 
alcohol. Y según informaciones de 
organismos forenses, en el mundo  de 
cada 100 muertos por accidente de 
tránsito, entre 40 y 45 presentaban 
alcohol en sangre. 

Esta realidad la venimos ocultando 
en Costa Rica. A pesar de que la 
sociedad ya tiene conciencia de que 
el alcoholismo en una enfermedad, así 
reconocida por la Sala Constitucional 
y el Ministerio de Trabajo, no quiere 
entender que la correlación entre 
consumo de alcohol y probabilidad 
de siniestro vial es significativa y tiene 
una importantísima prevalencia en el 
contexto de la Seguridad Vial. 

Datos extraoficiales revelan que el 
número de conductores costarricenses 
sancionados in fragante por conducir 
bebidos, un fin de semana, alcanzó más 
de mil ochocientos (1.800 ) en el 2015.  
Esta cifra es muy baja si solo hiciéramos 
un recorrido por el centro de cualquier 
ciudad del país, un viernes.

Factores como ausencia de controles 
por parte de la Policía de Tránsito 
inciden en un número mayor.

Según Alcohólicos Anónimos 
independientemente de la presunta 
infracción, existen parámetros que toda 
persona  debería conocer para detectar 
si su consumo de alcohol le produce  
el llamado “síntoma de tomador 
compulsivo” un problema que solo la 
persona puede reconocer.

-> Una persona conductora bebida 
tiende a una alarmante disminución de 
su capacidad auditiva. 

Por: Redacción -> Adolece de una merma en las 
capacidades perceptivas lo que le  
produce una sobre valoración de las 
propias aptitudes y capacidades al 
volante, que le genera una peligrosa y 
falsa creencia de omnipotencia en la 
seguridad al frente del vehículo y que 
incide directamente con el incremento de 
la conducción temeraria. 

El síntoma de tomador compulsivo se 
manifiesta en el individuo mediante la 
manifiesta dependencia del alcohol en 
las siguientes cuatro fases o síntomas:

-> La Ansiedad: una fuerte necesidad o 
compulsión de beber.
-> Pérdida de control: la incapacidad 
propia para limitar el consumo del 
alcohol en cualquier situación. Aún 
sabiendo que va con su familia o amigos.
-> Dependencia física: síntomas de 
abstinencia como náuseas, sudores, 
temblores y ansiedad, se presentan 
cuando se interrumpe el consumo de 

Imagen con fines ilustrativos  / www.huffingtonpost.es 

Imagen con fines ilustrativos

alcohol después de un período en que se 
bebió en exceso.
-> Tolerancia: La necesidad de beber 
grandes cantidades de alcohol para 
sentirse bien.

MITOS Y FALSAS 
CREENCIAS

Aún si un conductor profesional o 
nobel que bebe no reconociera su 
dependencia al alcohol, la experiencia 
de miles de casos ha derribado algunos 
mitos y falsas creencias sobre el 
consumo de alcohol y la conducción, 
entre los cuales se citan las siguientes, 
que no deben pasarse por alto.

1. “El alcohol no es una droga 
peligrosa” Es absolutamente inexacto. 
El alcoholismo es progresivo e insidioso.  
El alcoholismo no es un destino, sino un 
trayecto, un largo camino de deterioro 
durante el cual la vida se vuelve cada 
vez más difícil. Y en la conducción diaria 
el peligro se triplica. 

2. “El consumo de alcohol no está 
relacionado con el incremento 
de siniestros viales” Es la gran 
falacia que hay que desenmascarar 
definitivamente. El consumo de alcohol 
con cualquier frecuencia y horario se 
asocia a un mayor riesgo de accidentes 
viales y su violencia deliberada, tanto 
hacia el propio consumidor, como 
hacia los demás. 

3. “No hay peligro si estoy por 
debajo del límite legal de la tasa 
de alcoholemia” Esta creencia es 
totalmente falsa. El consumo de 
alcohol e incluso la resaca deteriora 
marcadamente la función psicomotora 
y la capacidad para conducir con 
seguridad; disminuyendo las funciones 

cognitivas, perceptivas y motoras de 
manera que en cuanto mayor es el 
consumo, mayor es la pérdida de estas 
funciones

4. “Dos  personas que  beben  
los mismo, tendrán la misma 
concentración en sangre” Otra falsa 
creencia, pues los efectos se ven 
modificados por múltiples factores 
endógenos y exógenos.

5. “El alcohol ingerido con la comida 
no se absorbe” Es falso también, pues 
aunque se retrase la absorción, siempre 
se acaba metabolizando y sus efectos 
se dejan sentir igualmente.

SEGURIDAD VIAL 
ANTE TODO

Un conductor bajo los efectos del 
alcohol es un peligro latente para los 
demás usuarios de las vías púbicas 
terrestres y férreas porque  el vehículo 
que conduce, es un arma con la que 
puede segar vidas inocentes como 
también la propia.
 
As.As. Y la OMS han llegado a la 
conclusión que si usted como conductor 
tiene  estos síntomas, es posible que 
sea un bebedor en problemas, por lo 
que debe buscar ayuda:

¿Hace la bebida que descuide el 
bienestar de mi familia?  ¿Se ha visto en 
apuros de dinero como resultado de la 
bebida?  ¿Han decaído sus aspiraciones 
desde que bebo?  ¿Ingiere aún cuando 
tiene algo importante y pendiente que 
hacer?

¿Apetece un trago a ciertas horas 
del día?  ¿Se quito la goma o resaca 
con un trago al día siguiente de una 
borrachera? ¿Le causa dificultad la 
bebida para dormir?  ¿La bebida le está 
perjudicando en su trabajo o negocio?  
¿Su eficiencia en el trabajo ha decaído 
desde que bebe?

Si un conductor que va a beber 
responde afirmativamente dos o más 
preguntas, es evidente que debe pensar 
seriamente en tomar partido por la 
prevención, dejando su automóvil en 
casa; buscando un chofer designado o 
tomando el transporte público.  

La esencia de este artículo no es reducir 
el consumo personal, porque a la 
seguridad vial no le interesa el problema 
del alcoholismo como tal, sino que el 
conductor bebido no delinque en el 
terreno de las infracciones de tráfico 
y ponga su vida y la de los demás, en 
peligro mortal.y ponga su vida y la de 
los demás, en peligro mortal.
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¿QUÉ ES LA EDUCACIÓN VIAL?

Por lo general, siempre estamos 
hablando cotidianamente de 

segurivial vial; educación vial; peatón; 
accidente de tránsito y de muchos otros 
términos que tienen que ver con todas 
las personas vivas en todo el mundo.

A pedido de una educadora y  
lectora que nos has escrito al correo 
r e v i s t a t e c n o v i a l @ g m a i l . c o m 
solicitando una definición oficial sobre 
estos conceptos, vamos a hablar de 
ellos, con la mayor objetividad posible, 
tomando en cuenta que en todos los 
países la idea es la misma, aunque 
con pequeñas variantes lingüísticas 
principalmente por los giros propios de 
cada país.  

En Costa Rica este eslabón principal 
de la SEGURIDAD VIAL es materia de 
la Dirección General de Educación 
Vial del Ministerio de Obras Públicas y 
Transportes. 

EDUCACIÓN VIAL
Es el conjunto de conocimientos, reglas 
y normas de comportamiento que 
toda persona debe poseer a la hora 
de transitar en la vía como peatón o 
conductor de bicicletas, ciclomotores 
o automóviles. Se le considerar parte 
de la Educación Social o Ciudadana, 
siendo una eficaz base de actuación 
ciudadana, dado que trata de crear 
hábitos y actitudes positivas de 
convivencia, de calidad de vida, calidad 
medioambiental y la Seguridad Vial.  

El principal objetivo de  la educación vial  
es desarrollar en el conjunto ciudadano; 
en su condición de conductor, pasajero 
o peatón,  aptitudes, destrezas, hábitos 
y el interés necesario para que disponga 

Por: Redacción de mayor pericia, conocimiento, 
equilibrio mental; actúe de manera 
inteligente y razonable; comprenda 
y respete las leyes, reglamentos 
y normas vigentes de tránsito y 
transporte terrestre y así contribuya a 
prevenir y evitar accidentes  (siniestros) 
viales. La educación Vial promueve el 
aprendizaje y cumplimiento de normas 
y reglamentos. 

También se vincula al desarrollo 
de la autoestima, al respeto por los 
otros usuarios y a los principios de 
convivencia social y democrática; así 
como al desarrollo y consolidación de 
una cultura ciudadana, que involucra el 
reconocimiento de derechos y deberes, 
y el respeto por las instituciones y 
autoridades. 
 
En esta manera de convivencia pacífica 
en las vías terrestres se asume la 
educación vial como: el conocimiento 
por parte de los ciudadanos y 
ciudadanas de las normas y señales 
que regulan la circulación de vehículos 
y personas, por las calzadas o 
carreteras, aceras o veredas, así como 
la adquisición de valores, hábitos y 
actitudes que nos permitan dar una 
respuesta segura en las distintas 
situaciones de tránsito en las que se 
ven inmersos los ciudadanos, sea como 
peatones, pasajeros o conductores. 

La educación vial, a la luz de las políticas, 
principios y objetivos de la educación, 
contribuye a la formación integral del 
educando; fortaleciendo el desarrollo 
de los aspectos físico, afectivo y 
cognitivo, y promoviendo capacidades, 
valores y actitudes; que le permiten 
aprender a proteger su integridad y 
a participar en la construcción de su 
ciudadanía, asumiendo sus derechos 
y responsabilidades frente a las 
situaciones de riesgo que atenten 

contra su vida.

Para la educación vial las personas, 
cada persona, individual o colectiva, 
es el elemento más importante que 
interviene en forma directa y activa 
en el tránsito; a las personas se les 
denomina también usuarios de las vías, 
y de acuerdo al rol que desempeñan 
son: los peatones, los pasajeros, los 
ciclistas, así como los conductores 
que transitan por la vía pública en 
vehículos, sea que se desplacen en 
forma individual o que trasladen a otras 
personas o transporten objetos.

Para una mejor convivencia como 
usuarios de las vías púbicas terrestres, 
la educación vial promueve y vela 
porque los usuarios principalmente 
conductores, conozcan los reglamentos 
y las normas de tránsito de personas y 

vehículos por vías públicas terrestres 
que se contienen en la ley No.9078 Ley 
de Tránsito por Vías Públicas Terrestres y 
Seguridad Vial, que rige desde octubre 
de 2012.

La Ley de Tránsito es la piedra angular 
para aumentar la educación vial y 
mejorar la seguridad vial porque 
sirve para normar la convivencia de 
conductores, pasajeros y peatones; 
es decir, de todas las personas: niños, 
niñas, jóvenes, adultos, adultos 
mayores, tanto en pleno uso de sus 
capacidades como discapacitados, que 
cotidianamente hacen uso de las vías. 

Las sociedades modernas y 
democráticas promueven la educación 
vial entre la ciudadanía como una 
manera de identidad que se va 
construyendo desde que el niño o la 
niña nacen. 

En sociedades muy adelantadas se 
estima primordial que la familia, la 
escuela, la comunidad, y los medios 
de comunicación, sean agentes 
importantes en la formación de 
ciudadanos y ciudadanas, de una 
nueva cultura vial. 

Finalmente, es importante reconocer 
que si bien la ciudadanía se ejerce 
en diferentes situaciones de la vida 
social y comunitaria, el conocimiento 
cociente de una buena educación vial 
constituye la obligación que se tiene 
como ciudadanos para contribuir a la 
seguridad vial (propia y de los demás) 
y al bien común.

No te culpo, tú tampoco sabías que 
llegaríamos tarde a nuestras vidas. 

En Costa Rica la educación vial corresponde a la  Dirección General de Educación 
Vial (DGEV) la cual se creó por Decreto Ejecutivo 15452-MOPT, de 1984, como 
una dependencia de la División de Transportes; y enmarcada dentro los planes 
y programas que demandaba la Administración Vial. Para principios de los años 
ochentas y como consecuencia del crecimiento en la flota vehicular, las necesidad 
de la población y otras demandas sociales, culturales y económicas, obliga al 
Ministerio de Obras publicas y Transportes, a crear una unidad especializada que 
certificara tanto teórica como práctica, la licencia de conducir, amparado en el 
espíritu de la ley 6324 denominada de Administración Vial del año 1979, que crea 
al Consejo de Seguridad Vial.

En abril de 1993 entró en vigor la ley de tránsito 7331 que vino a modernizar el 
ordenamiento vial, ley que se ha ido modificando hasta la actual, No 9078. Aquella 
ley daría a la DGEV, ahora sí, la solidez jurídica para emitir licencias de conducir, 
que hasta la fecha era resorte de la Dirección General de Transporte Automotor, 
hoy Consejo de Transporte Público.
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LOS 90 AÑOS DE LA POLICÍA DE TRÁNSITO

SOBRE LA HISTORIA DE LA
POLICÍA DE TRÁNSITO

organizacional, que caracterizaran las 
funciones de vigilancia en carreteras 
por parte de los Policías de Tránsito 
y es de relevancia mencionar que 
la Dirección de la Policía de Tránsito 
cuenta con las regulaciones de la Ley 
General de Policía 7410 y las contenidas 
en el Reglamento Policial para los 
Oficiales de Tránsito de 1998.

Entre la década del 2000 al 2009 se 
crean: el Reglamento para Policías de 
Tránsito Ad-Honorem, el  Reglamento  
de Organización y Servicio de las 
Autoridades de Tránsito, la Escuela de 
Capacitación de la Policía de Tránsito, 
el Departamento de Control y Atención 
de Recursos de Inconformidad en 
la Dirección General de la Policía 
de Tránsito, se constituyen dos 
Subdirecciones en la Dirección General 
de la Policía de Tránsito: la Operaciones 
Policiales y otra de Servicios de Apoyo, 
se oficializa la estructura organizativa 
de la Dirección General de la Policía 
de Tránsito, se publica el Reglamento 
para la Administración de Recurso 
Humano e Incentivos Salariales de los 
Funcionarios del Régimen Policial de 
la Dirección General de la Policía de 
Tránsito.

En el 2012, se publica la Ley 9078, 
denominada Ley de Tránsito por Vías 
Públicas Terrestre y Seguridad Vial.

LA POLICÍA DE 
TRÁNSITO 90 AÑOS 

DESPUÉS DE SU 
CREACIÓN

Actualmente, se encuentran inscritos 
en Costa Rica un promedio de  1.635.000 
vehículos, y a la fecha se ha extendido 
1.412.272 licencias de conducir, para 
una población de 4.890.379 habitantes, 
de los cuáles 3.345.127 son mayores de 
18 años. 

Según los registros históricos, la 
fecha de nacimiento de la Policía 

de Tránsito, ocurrió un 20 de julio de 
1926, tras la publicación en la Gaceta, 
de la primera Ley  No.38 de Tráfico, y 
fue en ese momento que se le llamó la 
Dirección General de Tráfico, adscrita al 
Despacho de Policía; posteriormente  
en la  Ley de Tránsito No. 63 del 26 
de marzo de 1935, se determinó 
que dependiera de la Secretaría de 
Seguridad Pública, reflejándose en 9 
años un progreso en el tratamiento de 
sus funciones.

Al igual que toda persona o institución, 
se mantiene un control de las fechas 
más importantes, que evidencian el 
crecimiento de la Policía de Tránsito, 
permaneciendo a la fecha huellas 
imborrables que denotan el interés 
de los diferentes actores sociales 
involucrados, a saber:.

Transcurrieron 37 años y cuando se 
creó el Ministerio de Transportes en 
1963, se estableció la subordinación 
de la Dirección General de Tránsito a 
la citada entidad, posteriormente en 
1968 se traslada de nuevo la Policía 
de Tránsito al Ministerio de Seguridad 
Pública, permaneciendo hasta 1976. 
No obstante, en 1975 la Dirección 
General de Transporte Automotor,  
se adjudicó todas las funciones 
concernientes al tránsito en el territorio 
nacional y en 1976 regresó a formar 
parte del Ministerio de Obras Públicas 
y Transportes, adscrita a la División de 
Transportes.

El reloj sigue marcando la historia y 
después de 53 años (1979)  se creó la 
Dirección de la Policía de Tránsito, que 
tendría cobertura y responsabilidad 
sobre el control y vigilancia de las 
operaciones de tránsito en todo el país. 
Asimismo, entre los años 1989 a 1999, 
ocurrieron cambios de estructura 

Por: Mario Calderón, Director 
General de la Policía de Tránsito

Continúa en página 7

Existe un contraste muy marcado sobre 
la población y la flotilla vehicular, que 
existía en 1926 cuando se creó la Policía 
de Tránsito, y consecuentemente 
los cambios ocasionados en la   
infraestructura vial de la Costa Rica, de 
hace  90 años. 

La sociedad  costarricense, conoce 
de la labor trascendental que realiza 
la Policía de Tránsito, y por tanto 
al acontecer los años, se fueron 
percibiendo los contrastes en los 
comportamientos de los conductores 
en carretera y peatones, por lo que 
la historia ha permitido documentar  
reformas de varios decretos para la 
mejora la estructura organizativa del 
Cuerpo Policial y así como también 
para extender las facultades de acción, 
según lo establecido en la última  Ley de 
Tránsito 9078,  respecto a disposición 
de la circulación por las vías públicas 
terrestres de los vehículos y de las 
persona que intervengan en el sistema 
de tránsito.

Debe tenerse presente, que la 
conducción, es un quehacer que exige 
condiciones motoras y cognitivas y en 
el momento en que se toman el volante, 
cada conductor es responsable de su 
acción,  no obstante, esta operación es 
vista por la mayoría de los conductores 
como una simple rutina diaria, pero 
se relega que es una actividad de 
prioridad y se minimiza el riesgo, 

olvidándose que las circunstancias 
pueden variar por el mínimo l irrespeto 
a la ley, pues nadie toma un vehículo 
con la idea de fallecer en sitio sino que 
como seres humanos guardamos el 
instinto de la sobrevivencia y llegar al 
destino propuesto con vida.

Existe un deterioro de la cultura 
vial, debido a que se agudizan los 
comportamientos inadecuados como  
la insuficiente cortesía en carreteras, 
el irrespeto a las señalizaciones, el 
uso incorrecto de semáforos o del 
ceda vehicular, maniobras vehiculares 
imprudentes, el uso incorrecto de 
puentes peatonales, de los cruces 
demarcados, las conductas temerarias, 
la ingesta de alcohol, entre otros, 
es decir nos habituamos día a día, 
con la carencia del valor llamado 
“solidaridad vial” y esto conlleva a 
que las estadísticas de las sanciones 
por infracción de la ley se incrementen.

Es urgente concientizar a la población 
para que se conduzca por las vías 
teniendo en mente  que las calles 
pertenecen a todos y todas, por ello, 
toda vez que es recurrente trabajar 
desde edades tempranas en la 
educación vial de forma continua, no 
basta con cumplir los requisitos  para 
obtener una licencia, se debe  vitaminar 
la buena conducción y el respecto a la 
ley. 

Imagen con fines ilustrativos / http://presidencia.go.cr

Poder de policía

Los inspectores de tránsito gozarán de los derechos y las 
facultades de las fuerzas de policía según lo estipulado en la 

Ley N.º 7410, Ley General de Policía, de 26 de mayo de 1994 y sus 
reformas; velarán además por el cumplimiento de lo estipulado en la 
Ley N.º 7575, Ley Forestal, de 13 de febrero de 1996, y sus reformas, 

en lo que respecta al transporte de madera en trozas o productos 
forestales
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prevenir riesgos en la carretera que no 
sólo afectará al usuario del vehículo 
sino al resto de la población vehicular.
Sobre la relevancia de las sanciones por 
infracciones a la ley.

La Dirección General de la Policía de 
Tránsito, cuenta con 754 Oficiales, 
distribuidos en tres turnos, y a cada 
uno le corresponde la vigilancia de 
2.618.43 vehículos y las múltiples 
acciones de vigilancia se realizan 
durante las 24 horas del día, de 
conformidad  a la clasificación de las 

Recordemos, que la prevención en 
carretera, constituye la medida o 
disposición que se toma de forma 
anticipada  para evitar un riesgo y 
por eso la Policía de Tránsito trabaja 
arduamente en dos tipos de seguridad, 
la activa que corresponde al conjunto de 
mecanismos o dispositivos destinados 
a evitar que el vehículo sufra un 
accidente o disminuir el riesgo de que 
este ocurra y la pasiva, perteneciente 
al conjunto de accesorios, mecanismo 
o dispositivos que, ante la eventualidad 
de un accidente, está destinado a 
proteger la integridad física  de los 
ocupantes del vehículo o a minimizar 
las posibles lesiones que estos podrían 
sufrir. 

Es decir ambas, tienen como objetivo 
la suspicacia  ante los riesgos. La 
presencia del  o la Oficial de Tránsito, 
es fundamental en cualquier sociedad, 
ya que su labor no sólo  consiste en  
la regulación del paso vehicular,  en 
la atención de accidentes o en su 
defecto a la confección de boletas, 
por el contrario,  su aportación va más 
allá, porque visualiza precisamente 
aquellos comportamientos indebidos  
de conductores y peatones, para 

carreteras primarias, secundarias y 
terciarias,  tomando en consideración 
los volúmenes de  tránsito, conexión 
a cabeceras cantonales  significativos 
u otros centros de población y vías 
principales para los viajes que se 
realizan dentro de una región o 
entre distritos importantes y de allí la 
ubicación del recurso humano en horas 
denominadas “pico” que corresponden 
a la aglomeración del tránsito  gestada 
por factores como concurrencia de 
horarios laborales (entrada o salida 
de la fuerza  trabajadora), eventos 

nacionales, fechas de pago, aspectos 
climáticos, situaciones fortuitas 
ocasionados por hechos naturales, 
bloqueos, entre otros. 

Tenemos evidenciado las labores 
de la Policía de Tránsito a través del 
registro de boletas confeccionadas en 
los últimos tres años y lo que se lleva 
del presente, a saber: en el 2013 se 
realizaron 186.475 boletas, en el 2014 
un total de  216.141 boletas, en el 2015  
la suma de 243.043  boletas y al  31 de 
mayo 2016  la cantidad de 114.423.

Los números conversan por sí solos, 
pero nos agudizan las siguientes 
reflexiones: ¿Qué ocurre en nuestra 
sociedad que cada día aumentan las 
infracciones? ¿Qué sería de nuestras 
carreteras sin la presencia de Oficiales 
de Tránsito? 

Las respuestas, cada uno de nosotros 
la tenemos y la mejora también por 
cuanto debe respetarse la Ley de 
Tránsito,  y  a los colaboradores que 
diariamente llevan a cabo las labores 
de manera diligente para la seguridad 
de todos y todas. 

El tema de seguridad y regulación 
vial, nos compete a todos.!!!

viene dela página 6

Imágen con fines ilustrativos
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MULTAS POR INFRACCIONES A LA

LEY DE TRÁNSITO VIGENTES EN EL 2016
ARTÍCULO 234.-

Destinos específicos de las multas

De  las   sumas recaudadas 
por concepto de multas por 

infracciones, que señala el inciso c) 
del artículo 10 de la Ley N.º 6324, Ley 
de Administración Vial, de 24 de mayo 
de 1979, y sus reformas, el Cosevi 
realizará, semestralmente, las siguientes 
transferencias de las sumas netas 
recaudadas una vez descontadas las 
comisiones que se pagan a los entes 
autorizados por la recaudación de las 
multas y sus accesorios.

a) Un veintitrés por ciento (23%) al 
Patronato Nacional de la Infancia para la 
atención de los fines y el desarrollo de 
los programas institucionales. 
b) Un cinco por ciento (5%) para la 
Asociación Cruz Roja Costarricense, 
suma que será distribuida, entre los 
diferentes comités auxiliares del país, 
tomando en cuenta la fórmula cincuenta 
por ciento (50%) población de su área 
de influencia, treinta por ciento (30%) 
de incidentes atendidos en vías públicas 
según las estadísticas del 9-1-1, veinte 
por ciento (20%) de la calificación anual 
interna institucional. 
c) Un tres por ciento (3%) al Ministerio 
de Justicia y Paz para la atención de las 
responsabilidades que le asigne esta ley. 
d) Un cuarenta por ciento (40%) del 
monto de las multas que hubiesen sido 
confeccionadas por los inspectores 
municipales de tránsito producto de las 
infracciones definidas en esta ley, será 
transferido a la municipalidad donde 
se confeccionó la boleta. Estos montos 
se destinarán a inversión de capital en 
el fortalecimiento de la seguridad vial y 
el financiamiento del programa de los 
inspectores de tránsito municipal. 
e) El porcentaje restante de lo 
recaudado por multas se asignará al 
Cosevi y formará parte del Fondo de 
Seguridad Vial, sin perjuicio de los 
destinos específicos de multas por 
infracciones a esta ley contenidos en 
otros cuerpos normativos. Un diez (10%) 
de los recursos dispuestos en este inciso 
serán destinados al financiamiento de 
los programas educativos definidos en 
el artículo 140 y 217 de esta ley. 

Las multas confeccionadas por los 
inspectores municipales de tránsito 
únicamente estarán sujetas a las 
deducciones de los incisos d) y e). 

Los entes y las asociaciones que reciban 
las anteriores transferencias presentarán 
anualmente un informe de liquidación 
presupuestaria de esos fondos ante el 
Cosevi, a más tardar el 15 de febrero 
del año siguiente a la asignación de 
los recursos y este comunicará a la 
Contraloría General de la República.
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LAS SILLITAS INFANTILES Y TU RESPONSABILIDAD

de mortalidad infantil en carretera más 
baja de Iberoamérica comparado con 
los países de América Latina y el Caribe, 
con un 5,2%, presenta una de las tasas 
de mortalidad infantil en carreteras 
más bajas de la región, por detrás de 
Uruguay, con un 3,7%, y de Chile, con 
un 5,2%. 

LEY DE TRÁNSITO 9078   
 

El Consejo de Seguridad Vial publicó 
en febrero del 2014 en el diario oficial 
la Gaceta el Reglamento N. 38239-
MOPT, que dispone el uso obligatorio 
de Dispositivos de Retención para 
menores de 12 años, con base a la la 
Ley de Tránsito por Vías Terrestres 9078 
en su artículo 144 inciso a) que obliga 
a todo conductor y conductora el uso 
obligatorio de un dispositivo  especial 

Los accidentes de tránsito cobran 
muchas vidas inocentes como son 

las de niños y niñas, que en todas las 
ocasiones, podría haberse evitado si 
lo más pequeños fueran debidamente 
protegidos con sistemas de retención 
infantil adecuados. 

Concienciar a los padres sobre esto 
no debería ser difícil, fundamental 
ni necesario, según explica el doctor 
Marco Vargas Jefe de la Unidad de 
Traumatología del Hospital de Niños, 
porque los menores que viajan 
debidamente sujetos a un sistema de 
retención sufren lesiones menores no 
tan graves; sin embargo,  los infantes 
que viajan sin dispositivo de seguridad, 
el 80% sufren lesiones de gravedad que 
afectan el sistema nervioso central. Si 
sobreviven al siniestro. 

Estadísticas sobre  siniestros de tránsito 
en el mundo dan cuenta que la principal 
causa de mortalidad de los menores de 
14 años es por un sistema de retención 
infantil inadecuado o inexistente.   

Defensores de los derechos de la 
niñez indican, que estas conductas 
negligentes hasta podrían  condenar a 
los conductores a penas de cárcel, por 
negligencia. Aunque el dolor que causa 
la muerte de un infante, será una loza 
que llevarán aquellos los padres que no 
supieron darle  la seguridad a sus hijos 
e hijas.

CASO COSTA RICA

Nuestro país cuenta con la tercera tasa 

Datos del Hospital Nacional de Niños indican que en este 2016 han muerto 6 niños
a causa de accidentes de tránsito

A julio 2016 se han hospitalizado en el HNN 66 pacientes
En el año 2015 se hospitalizaron 93 pacientes; y se atendieron en urgencias 182 niños y niñas

para transportar menores de edad, 
cuyo incumplimiento general una 
sanción administrativa de  multa actual 
es de ¢209.200 y acumula 4 puntos a la 
licencia de conducir. 

El Reglamento faculta al Policía de 
Tránsito para exigirle al conductor 
transportar al niño en un dispositivo 
que se adapte a sus necesidades y 
proteja su vida de manera más efectiva. 

Tanto el Consejo de Seguridad Vial 
como los pediatras del Hospital 
Nacional de Niños aconsejan su uso 
hasta que el menor alcance la altura 
de 150 centímetros debido a que el 
cinturón de seguridad está diseñado 
para pasajeros a partir de esa altura, 
según la normativa vigente en este 
terreno.

Lo que si debe quedar claro es que 
el  uso de los Sistemas de Retención 
Infantil S.R.I reduce un 75 por ciento las 
muertes y un 90 por ciento las lesiones 
de los menores según fuentes oficiales. 
Aún así, deja mucho que desear ver que 
son pocos los padres de familia que se 
preocupan porque sus niñas y  niños 
viajan con la debida protección.

PASOS BÁSICOS PARA EL 
USO CORRECTO DE LAS 

SILLITAS INFANTILES 

Médicos del Hospital Naciona de 
Niños, demuestran que si un niño 
sale expedido total o parcialmente, 
del habitáculo del vehículo durante 
la colisión, únicamente el 75% tiene 
probabilidad de vivir,; y que de 
este porcentaje solo el 4% tiene la 
probabilidad de sobrevivir sin lesión 

física o neurológica permanente. Lo 
que es igual a 2 de cada 100 niños 
involucrados en eventos de tránsito. 

Por ello, tenga en cuenta estos hábitos 
básicos a la hora de sujetar a sus 
pequeños y evitará males mayores. 

1. Tómese el tiempo necesario, sin 
prisas, para instalar el SRI o sillita infantil 
en el carro y que el niño esté cómodo y 
seguro. Comprueba, las veces que haga 
falta, el uso correcto de los dispositivos 
de retención infantil detallados en el 
reglamento.
2. Es obligatorio utilizar la sillita 
hasta que el niño mida al menos 110 
centímetros hasta 145 centímetos, 
aunque es aconsejable que hasta 150 
centímetros utilice silla con respaldo 
antes de pasar a hacer uso del cinturón 
de seguridad.
3. Siente a los bebés en sentido 
contrario a la marcha, supone entre un 
90% y un 93% menos de riesgo de que 
el niño sufra lesiones. La colocación 
de la sillita a contramarcha debe 
prolongarse a las edades más altas en 
la medida de lo posible

4. La tabla es  una referencia del tipo 
de dispositivo que debe usar el menor 
según su edad, peso y talla. Los valores 
son relativos es por eso que el rango de 
medida de un tipo puede que se repita 
en otro, por ejemplo un niño que pesa 
9 kg puede que mida menos de 75 cm 
y otro del mismo peso puede que mida 
más de 75 cm, teniendo que utilizar 
dispositivos diferentes. Determinar 
el tipo de dispositivo del niño va a 
depender mucho de la talla del menor, 
la edad y el peso es para tener una 
referencia de la talla probable del niño.

Por: Redacción

Imagen con fines ilustrativos
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ASÍ SERÍA EL ÚNICO SER HUMANO CAPAZ DE
SOBREVIVIR A UN ACCIDENTE DE TRÁNSITO LETAL

A primera vista parece un ser 
monstruoso.

Tiene un cráneo enorme, la cara 
achatada, la nariz recortada, las orejas 

Graham cuenta con unos sacos entre las 
costillas que le protegen la caja torácica.

deformes y una suerte de sacos que 
sobresalen entre costilla y costilla.

Se llama Graham y, según sus creadores, 
es la única persona cuya constitución 
física está diseñada para permitirle 
sobrevivir a un accidente de tránsito 
letal.

Este ser imaginario fue creado por 
una iniciativa de la Comisión de 
Accidentes de Transporte (TAC) de la 
región australiana de Victoria, con la 
participación de un cirujano experto 
en traumas, un experto en accidentes 
de tránsito y una artista plástica, que 
tuvieron con misión recrear la imagen 
de cómo debería lucir un ser humano 
si debiera evolucionar para sobrevivir 
a un accidente automovilístico.

“Los vehículos han evolucionado a 

una velocidad mucho mayor que 
los humanos y Graham nos ayuda a 
entender por qué es necesario mejorar 
cada aspecto de nuestro sistema vial 
para protegernos de nuestros propios 
errores”, explicó en una nota de prensa 
el director de TAC, Joe Calafiore. Cada 
una de las características del físico de 
Graham que son distintas al ser humano 
tradicional están diseñadas como un 
recordatorio de las vulnerabilidades 
que tenemos ante un accidente.

Así, por ejemplo, su cabeza es enorme 
porque su cráneo es de mayor tamaño 
para poder proteger mejor al cerebro 
de los impactos; no tiene cuello, para 
disminuir los riesgos de daño a la 
médula espinal; su cara es aplanada y 
grasosa y tiene unos saquitos entre las 
costillas para disminuir el impacto de 
un choque; etc.

POR UNA CONDUCCIÓN TOLERANTE Y 
RESPETUOSA: ALTO A LA VIOLENCIA AL VOLANTE

equilibrio personal. Si sumamos a 
esto condiciones externas y cotidianas 
como la gran cantidad de automóviles 
que a diario recorren las carreteras de 
nuestro país o las acciones de otros 
conductores o peatones, las respuestas 
defensivas y violentas pueden ponerse 
de manifiesto. 

Se tiene en carretera entonces un grupo 
importante de personas “viviendo al 
límite”, vivenciando altos niveles de 
irritabilidad y bajos de tolerancia que 
pueden manifestarse en acciones como 
aceleraciones bruscas y arriesgadas, 
amenazas de choque con una cercanía 
potencial entre automóviles, bloqueo 
de vías, uso constante del pito, gestos 
obscenos con las manos, amenazas 
y exabruptos verbales; o incluso con 
acciones más violentas como agresión 
física al automóvil de otra persona, 
peleas físicas en plena vía, amenaza con 
armas o llevar a cabo una persecución 
para cobrar venganza por una 
provocación. Accidentes de tránsito 
y agresiones con consecuencias 
materiales y humanas importantes 
pueden ser los lamentables resultados 
de todas estas acciones.

Aunado a todo anterior se encuentra el 
tema de la intolerancia, la impaciencia 
e incluso el egoísmo o falta de empatía. 
Transportarnos por las calles implica 
un tema de manejo del tiempo y de 
los espacios para que todos podamos 
hacerlo, lo que a su vez asume la 
presencia de normas de regulación. Si 
voy tarde, si he topado mucha presa, si 

Las personas contamos con un 
sistema de alarma-alerta que nos 

permite protegernos ante cualquier 
amenaza. El estrés activa este sistema 
que tiene como objetivo completar 
alguna tarea, por lo que en una dosis 
adecuada, es necesario para reaccionar.  

No obstante cuando el estrés supera el 
potencial de homeostasis o equilibrio 
del organismo causándole fatiga, 
mayores niveles de ansiedad, de 
irritabilidad y de ira, las personas se 
ven sometidas al distrés. Son muchas 
las razones que pueden llevarnos a 
esto, el ritmo acelerado de vida con 
una gran cantidad de preocupaciones 
familiares, laborales y de cualquier 
otra índole pueden desajustar ese 

MP.Sc. Gabriela Rodríguez Castro
Psicóloga Clínica

Código Profesional: 4392
E-mail: gabyrod@gmail.com

ando un automóvil más grande o más 
pequeño que puede intimidar o que 
puede acceder a ciertos espacios, si 
yo aún puedo pasar aunque bloquee 
el paso de otros; son algunas de las 
opciones que pueden primar para 
cometer imprudencias en carretera 
que irrespetan las reglas y el derecho 
de los demás. Todo lo anterior de igual 
manera da pie a que acciones no sólo 
irrespetuosas sino también violentas se 
puedan dar entre conductores.  

Considerando todo lo ya mencionado 
se tiene que conducir en las carreteras 
de nuestro país puede ser vivenciando 
como una experiencia estresante. 
Con miras de procurar tanto el mayor 
autocontrol emocional por el propio 
actuar como por reacción tras el 
actuar de los otros, podemos poner en 
práctica algunas tareas sencillas. 

- Evitar conducir en situaciones de 
fatiga o cansancio. Descansar lo 
suficiente antes de manejar nos hace 
sentir más relajados y de mejor humor. 
- En especial cuando los recorridos 
van a ser largos, procurar una buena 
postura y una constante hidratación.
- La preparación antes de la conducción 
es clave: preparar los recorridos y los 
horarios con antelación es importante 
para ir más relajados. Actualmente hay 
muchas aplicaciones en los teléfonos 
móviles que pueden ayudar.
- Como regla general de vida, es 
importante no llevar los problemas 
personales a todos los ámbitos de 
nuestras vidas, aplica en este caso a la 

conducción. Tener prácticas personales 
que ayuden al descargue emocional 
asertivo hará que no las descarguemos 
con los demás conductores o peatones.
- Manejar con precaución. Respetar 
los límites de velocidad y centrar 
la atención total en la conducción 
mientras se realiza (sin distraerse con los 
acompañantes, objetos tecnológicos 
y otros), favorece la tranquilidad y 
anticipación para reaccionar.
- Si se está en presa, lo mejor es buscar 
maneras de relajarse: poner música 
agradable, aire acondicionado a una 
temperatura confortable.
- Si bien es necesario estar atento 
a los demás en la carretera, el 
énfasis debe estar en nosotros 
mismos, despreocupándonos de 
las malas actitudes de los demás, 
concentrándonos en nuestro propio 
camino. 

Está en cada uno de nosotros que las 
calles no se conviertan en el catalizador 
de nuestras frustraciones cotidianas. 
Sabemos que muchos problemas en 
carretera se deben a un asunto de 
educación vial, pero muchos otros 
se deben a condiciones más internas 
exteriorizadas de manera inapropiada. 
Cada persona es responsable de su 
propio bienestar y actuar, no obstante 
esto repercute en el bienestar común. 
Recordemos siempre que estemos al 
volante que “mi respeto a la sociedad, 
y el de cada uno de sus miembros para 
los demás, es lo que hace posible la 
convivencia de los seres humanos” 
(Alfonso Reyes).

Con Graham, las autoridades de TAC 
buscaban crear una herramienta 
didáctica que les permitiera abordar 
el tema de la seguridad vial desde una 
perspectiva inédita.

La instalación estará en exhibición en el 
Biblioteca Estatal de Victoria hasta el 8 
de agosto, antes de ser enviada de gira 
por el país.

Además se ha creado una página web 
(www.meetgraham.com.au) y se ha 
modificado el plan de estudio de las 
escuelas para que los alumnos puedan 
aprender más sobre el tema.

Su mensaje, sin embargo, irá más allá 
de Australia, pues la historia de Graham 
se ha hecho viral y ya está llegando a 
otras partes del mundo.

Opinión
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TELÉFONO CELULAR:

DISTRACCIÓN MORTAL EN 
LA CONDUCCIÓN

Datos de la Organización Mundial de 
la Salud (OMS)  revelan que cada 

año, los “accidentes” de tránsito causan 
la muerte de más de un millón de 
personas en todo el mundo;  siendo la 
causa principal de muerte en el grupo 
de 15 a 29 años de edad. 

Uno de los factores más comunes  son 
las distracciones del conductor, las 
cuales siempre alteran la concentración 
al conducir. Una de ellas muy notoria es 
el uso de  teléfonos celulares (y otras 
aplicaciones) por los conductores.

PELIGROS QUE TIENE 
HABLAR POR TELÉFONO 
CELULAR MIENTRAS SE 

CONDUCE

1. Es un distractor mucho más grave 
que leer publicidad, comer mientras se 
conduce o encender la radio.
2. “Las alteraciones en el 
comportamiento del conductor 
producidas por el uso del teléfono 
celular son tan profundas como las 
ligadas a la conducción bajo los efectos 
del alcohol”.
3. Al “distraerse” al volante  el conductor 
tendrá que dividir su atención entre 
la “tarea principal”, conducir, y una 
“secundaria”, hablar por teléfono.
4. Si una persona que maneja a 100 
kilómetros por hora realiza una llamada 
telefónica de apenas un minuto, habrá 
circulado más de 2.1 kilómetros sin 
estar totalmente concentrado en lo 
que estaba haciendo.
5. Si usar el celular mientras se conduce 
resulta alarmante, enviar mensajes de 
texto lo es aún más pues pues equivale 
conducir a ciegas.

TIPOS DE DISTRACCIONES 

Las distracciones en la conducción 
pueden ser de cuatro tipos:

-> Visuales (por ejemplo, apartar la vista 
de la carretera para realizar una tarea 
no relacionada con la conducción).

-> Cognitivas (por ejemplo, reflexionar 
sobre un tema de conversación del que 
se esté hablando por teléfono, en lugar 
de analizar la situación de la carretera).
-> Físicas (por ejemplo, cuando un 
conductor sujeta o manipula un 
aparato, en lugar de c onducir con 
ambas manos al volante, o cuando 
marca un número de teléfono o se 
inclina para sintonizar una emisora 
de radio, lo que puede hacer que el 
volante gire).

Por: Redacción -> Auditivas (por ejemplo, responder a 
un teléfono celular que suena o tener 
aparatos con el volumen tan alto que 
no se puedan oír otros sonidos, como 
la sirena de una ambulancia).

CONDUCTORES DE 
AUTOBUSES Y TAXISTAS
LOS QUE MÁS ABUSAN

Estudios hechos en la calle indican 
que el 95 % de los conductores de 
de autobuses y taxis de todas la rutas 
fiscalizadas, abusan del teléfono móvil 
mientras conducen.  Una maniobra que 
puede producir distracción auditiva; y 
que puede afectar al desempeño de la 
conducción con respecto a una serie de 
tareas, como las  siguientes:

-> No percibir la presencia de peatones, 
ciclistas y obstáculos de la vía pública.
-> Incremento del tiempo de 
reacción para detectar y responder 
a acontecimientos inesperados 
relacionados con la conducción.
-> Reducción de la capacidad para 
mantener una posición correcta en el 
carril.
-> Reacciones de frenado más lentas 
con frenadas más intensas y distancias 
de parada más cortas.

RECOMENDACIONES

Evita hablar por celular, chatear, 
enviar mensajes de texto o manipular 
teléfonos móviles: estos reducen la 
atención de un conductor en casi un 40 
por ciento.

Evita el uso del teléfono celular mientras 
conduces, pues durante el tiempo de 
manejo, toda la atención debe estar 
puesta en esta acción y hablar por 
teléfono en cualquiera de sus variantes 
(manos libres, bluetooth) distrae e 
incrementa el riesgo de involucrarse en 
un siniestro.

Nunca te confíes. Incluso el conductor 
con más años de experiencia puede 
accidentarse por causa de una 
distracción. En tus manos está la vida y 
la integridad de muchas personas.

BANCO POPULAR 
PROMUEVE LA SEGURIDAD 

VIAL PEATONAL

NOTICIAS POSITIVAS

Puente peatonal Andrey Amador Bikkazakova Parque de la Paz

Según el compromiso que asume  
el Banco Popular y de Desarrollo 

Comunal con la seguridad vial del país, 
su proyecto de Seguridad Peatonal, 
busca concienciar a la masa trabajadora 
de que los puentes peatonales no están 
de adorno.

Esta iniciativa que forma parte de la 
responsabilidad social del Banco,  se 
desarrolla en conjunto con el Consejo 
Nacional de Vialidad (CONAVI ) que 
abarca los puentes peatonales ubicados 
en Parque de la Paz, Guadalupe, La 
República, San Sebastián y Terramall.

Este plan conlleva únicamente  el 
embellecimiento de estos puentes 
peatonales localizados en la periferia 
del Gran Área Metropolitana; eso 
sí, según fuentes bancarias, con el 
propósito de fomentar un mayor uso 
y contribuir a promover un cambio 
positivo en el comportamiento de las 
familias del país, en resguardo de su 
seguridad vial.

Datos recientes de la Policía del 
Tránsito, confirman que en nueve de 
cada diez atropellos ocurridos este año, 
donde la persona ha perdido la vida, 
hay una imprudencia como no utilizar 
los puentes peatonales ubicados a 

Institución bancaria se suma al compromiso país 
de promover iniciativas que bajen la tasa de

mortalidad por siniestos de tránsito.

El uso de puentes peatonales es fundamental para la
seguridad de todas las personas y de todos los agentes de la 

seguridad vial. Hacerlos, mantenelos y operarlos
 benefician la calidad de vida de la población.

poca distancia e incluso metros. 

En la inauguracion de este plan, ocurrido 
el pasado 5 de julio,  en el Parque de la 
Paz contó con la presencia del egregio 
ciclista nacional, Andrey Amador, a 
quién se le dedicó el primer puente 
peatonal del proyecto. El deportista 
compartió con  jóvenes, niños y 
familias que se hicieron presentes en 
el lugar, destacando la importancia de 
este proyecto y ante todo haciendo un 
llamado a la seguridad vial, como forma 
responsable y ética de cuidar nuestras 
vías  y la de los demas, principalmente 
de las personas más vulnerables.

Fernando Rojas, Director de 
Investigación y Desarrollo de Mercados 
del Banco Popular, a nombre de la 
Institución naranja, infatizó que esta 
iniciativa se alinea con los objetivos 
que promueve la entidad, buscando 
impactar de forma positiva en la 
ciudadanía y apoyando su desarrollo 
integral, no solo con oportunidades 
y alternativas financieras, sino 
promoviendo seguridad vial.

Los puentes peatonales serán 
embellecidos con mensajes de 
prevención y concientización sobre el 
beneficio de usar los puentes.

¡No hay mensaje 
ni llamada más 

importante ni costosa 
que lo que vale tu vida 

y la de los demás!




